
MADRID, comenzó San Isidro: Fernando Cruz se gana el respeto 
 

Fue un festejo inaugural plúmbeo. Los toros de Martelilla, terciados pero ofensivos por 
delante, salvo quinto y sexto con remate y cuajo, el último cinqueño, estuvieron muy flojos 
de remos y escasos de juego, de malas intenciones también. 

 
La terna tuvo el handicap del viento, fuerte, que impidió toda la tarde el sacar los toros a 

los medios, donde, quizá, los toros hubieran dado un poquito más y los toreros hubieran 
estado pendientes de torear y no de “salvar los muebles” pendientes del flamular continuo de 
la muleta. 

 
Tal situación molestó sobremanera a Fernando Cruz, el más dispuesto y entregado de la 

terna que con las intermitencias lógicas de las condiciones de su lote (el sexto se paró) y del 
comentado viento dejó impronta del caudal clásico, no exento de valor, que atesora. Tanto 
así que después de un metisaca y  una  estocada delantera y un trasteo accidentado tuvo que 
saludar desde los medios una muy fuerte ovación. 

 
Encabo anduvo correcto toda la tarde, demasiado. Ni una mala palabra ni una acción 

sobresaliente en el único toro que tuvo algo más de fuelle (el primero), recorrido y calidad. 
Al cuarto ni lo banderilleó, el animal se pregonó de salida. 

 
Sí lo hizo Ferrera que levantó al público de los asientos en el quinto. Pero como quisiera 

complacer con lo único que se podía dado el juego de los “cartelillas” a la mayoría del 
público, disgustó a los “totalitarios” que estuvieron pasándole factura durante toda la lidia en 
la que voluntad pudo más que el acople en un toro que vino a muy menos. En el segundo, un 
calco, pero sin la “explosión” en banderillas, aunque cuajaron un excelente tercio, puesto que 
compartió los palos con Encabo como había ocurrido en el que abrió plaza y que fue 
igualmente muy digno y sobrio. 

 
Reseña 
 
Plaza de toros de Las Ventas. 1º de feria. Lleno en tarde calurosa pero con un viento 

continuo, fuerte para la lidia. 
6 toros de Martelilla. Ofensivos, pero sin remate. Menos quinto y sexto (cinqueño) 

más cuajados. Pobre juego, sirvió el primero, a quien se le aplaudió levemente en el arrastre. 
Luís Miguel Encabo, ½ estocada y descabello; silencio. Dos pinchazos y otro hondo; 

silencio. 
Antonio Ferrera; estocada deficiente, pero eficaz; silencio. Pinchazo y estocada casi 

entera, silencio con las protestas de los disconformes 
Fernando Cruz; pinchazo, metisaca y estocada delantera; ovación con saludos tras un 

aviso. Estocada y descabello. Silencio tras aviso. 
 


